
En la capital, a¡ toes 
ana peseu, fuera cua
tro pesetas trimestre. 

Anuncios y coniu-
nicácíós á precios con-
vencioíia¡e8,Pago ade
lantado. 

HÚMEROS SÜKLTOS 

5 C É N T I M O S 

F»qaeteip*i*i«v«« 

no de 25 ejemplaris. 
Toda Ik cwrespoo-

dencia administrativa 
se dirigirá, al %4iniDÍi-
tra4or " 

BJitioSriqítirAiatit 
Ofiftlto PúWoe.l 
No se devuelve» los 

originalei. 
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LA ASCEMSIÓII DEL S E Í S R 

Terminada su misión ea ia tierra, 
el Re'íentof^^H^fío ít* ^oria y ma- | 
jpsfad, elevóse á ios cieloá, djpjáüdo | 
á ia. vez tdstes y eaperaxizados á | 
los que preseaciaroQ su Asceusióa. f 

Tri^^es, porijne ya no podían con- I 
templarlo ni erfciKshar su celestial i 
paíabi^a, y esperanzados porqué tes I 
aeñíiiabd >l su>! al013,̂  el caoiino qiié I 
habían de segoir. ¡ 

FA de hoy es uno de dos tres jue-1 
ves piás grandes del afio, uno de los ? 
qúf; relurábran más qué el sol, como f 
dice |a copla. I 

La iglesia lo celebra con extraor-1 
diuario jiibil), porque la Ascensión 1 
de .lesTís á los cielos es la pram^a | 
convertida en realidad. '"' '''' | 

; ^ r fe^béiüjeí t^ftlt^ l | ipa el ór- | 
gano sus más puras naélódías, mez- I 
ciadas con el sonoro cantar de ios 1 
pajarillos; por eso acuden, á la sa- | 
grada mesa las inocentes ñiflas, con 
sus vesiidos biancüs prendidos' de 
ajiabar, á recibir por v^z primQra ia 
Hostia iumaculada; y por eso basta 
la Naturaleza parece que sonríe es
tremecida de gozo. 

Al hablar de .la festividad de hoy 
creecüos^portuiio dedicar un recuer- , 
do al in.signe Fmy ICuiii,de León,que I 
de manera tan magistral can*ó la | 
Ascensión del Sefl/Or en su inspira- | 
disima oda, que parece un suspiro | 
de su alma de santo y de poeta; I 

¿C^iéu jao jé^s^,0«^ de-memoria I 
sus versos? ' * . •»•, j 

¿Y dejafeV-PagííW Sflíiitó, | 
-o-j-i V s.;ta grey en este valle houdo, oscuro, | 

:de «olodad y Uaoto, | 
• y Tú rompiendo el puro | 

' .i", aire, to vaa al inmortal aeguro? | 
Pero la peoa que causa la subida I 

c(e ,C,risto .al cielo S0 borra pensando | 
en (ifje alli, junto á su Eterno Pa- | 
dr*»f eapt^ra á todas las almas que I 
creeís. ea sus palabras, recogidas por I 
lô i KvangTíiistas y repetidlas en to-1 
das las regiones de la tierrí). ] 

La A-scí̂ usióa c|ei Sefiov es la cun- ; 
ñrmíición plena de sus nromt̂ safi; ! 
bajó á redimirütis y nos mió ptira 
gloriücarnos." ' '^•^ ' ' ^ ,„ , 

El fftthiuo q'ire conBuc?»1<r eiVlo lo 
abrió Je-ueristo roo su martirio. 

PEÍ a todos está abi<'rto; lo diíi il 
es|í,oder .jgsíar0,ar por él. 

¿Mas quién por una gloíia tan 
grande como la de la bi+maventu-
ranza eterna no sufrirá con gusto 
los pequeños sacrificios que cuesta 
el conseguirla? 

Tengamos fé para recorrer ese 
camino, que sin cruz ni calvario no 
hay gloria. 

La AscensiiáaieLSaaojr,jiQS ioje-
muestra. ' «,?• r v ; - . ^ . T 
•^imitémosle. 

HADJREI} Al^ M á 
• ' • ' • • . — . . i.^ , ' 

NQyKL}£RÍA|'' 
I. 

(De un viejo que estudió á 
un jóyen we,.al perecer, estu
d i a ] . ' •^••" '•'•' 

(Querido Pepito: Os estáis divirtiendo mu
cho ¿verdad? VosotroB, joven amigo, lo con
vertís todo en auetsucia; g^ítaM la .vida riendo 
y captanda. jN̂ e figuro jia ajgazara estudiantil 
de ee^oa dias; grupos, peíotones, cuadriUaB, 
yyíi comisiQn que visita »1 Rector, uua emba
jada que visita al ministrp, ce]Qitep,are8 de mu
chachos de manga ancha que piden la luna, 
media docena de naozalvetes que toman el as-
I)ecto de loa viejos sesudos y aparenta» Ja gra
vedad de loa austeros Catones... ¿Pero es cierto 
que habéis pedido que os apruehen de real or
den? .Si es oierto os io reprocho severamente. 
Ni al joven ni fli viejo le es lícito demandar 
gracias que representarían, no ya la concesión 
de lo injusto, sino el otorgamiento de lo indig
no. Indigno sería la exhibición de una hoja de 
estudios en la que aparecieran varias asigna
turas aprobadas por ei favor ministerial. 

Estoy seguro de que eso no se le ha ocurri
do á nadie fuera de Espaüa y para que aquí 
lo veanaos ha sido menester que alcancemos 
estos menguadísimoB tiempos^ Los estudiantes 
po'Jian y debían perJir al gobierao, que par^ 
festejar el suceso que se avecina, lea rebajara 
los derechos de matricula y ]«« perdpoara loa 

de examen; que en vez de uno otorgara cuatro 
ó seis premios extraordinarios á otros tantos 
alumnos que,por su aplicación lo m^íecieran; 
que la partida del presupuesto para pensiones 
en ^¿extranjero se duplicara ó triplipara paja 
que fuesen más los que alje^nzasen el beneíjcia 
de ese l»año de cqíí.ura, sino es de ciencia, que 
se adquiere eu el extranjero; esto, ó algo se
mejante, podíais y hasta debíais pedir, pero 
¡la aprobación de Real ordeij!,.esa preteosión, 
créemelo, es vergonzosa, humillante, indigna, 
tanto, que tiemblo por los hombres del porve
nir pensando en los JÓVCÍIJEB del presente. 

Supongo que el Conde dé Romanonea no 
accederá á semejantes deseos, y que vosotros 
abandonareis esa pobre idea tan luego como le 
consagréis unos minutos de reflexión. Menti
ra me parece que se le haya ocurrido á estu-
diantep, porque estos se han agitado siempre, 
se han movido, hasta se han insurreccionado, 
por ideales generosos, por sentimientos levan
tados, por aspiraciones nobles, por algo que 
ante sus ojos ha aparecido y ante.sus .oídps ha 
resonado con dejos de libertad, con notas de 
progreso, con colores de ilustración, con amo
res de justicia y de humanidad; pero ¿qué sig-
niñea eso de la aprobación graciosa? Permíte
me que te lo diga: es el triunfo de la recua, la 
exaltación de los gansos y el premio de los 
pizcles... Y eso no se pued^ consentir. 

Volved de un acuerdo, que más adelante, 
si lo consiguierais, os sonrojaría. Tal es, al me
nos, la opinión de tu amigt), 

' M O » ; .í* *' JUAN VERDADES. 

ti 
} h 

i í lOül 

.a^ 
tDe un ex-Isidro á 

«li su pariente). I 

Me preguntas si hay trenes baratos; sí, hom
bre, sí, hay trenes familiares, trenes indivi
duales y hasta trenes mixtos. Puedes venir, 
si gustas, pero te advierto que aquí se vá á 
pasar rematadamente mal. Mejores que estas 
tiestas las ves en tu pueblo, %* sobre todo 'en 
tu provincia, y con menos ahogos y apreto
nes. No te ofrezco mi casa, perqué pienso 
almecar antes de cinco dias. Sabee que el mió 
eft un espíritu encogido y se aturde con estos 
raidos y estos trajines que nos amenazaii. 

Me voy al campo: prefiero á las músicas cor
tesanas el piar de los pajariilos, y á las mur
muraciones de aquí el murmurar de los arro-
yutílos y el blando sonreir del vient»^ cuando 
roza las hojas de los árboles. No hagas caso 
de la malicia, si la malicia to dice que me mar
cho porque te temo á tí, y por huir del parien
te de Villa-Robles, y librarme de la familia del 
tío B'rancisco; no hagas caso, no, me voy por 
lo otro, y muy tranquilo en la confianza de 
que si insistís en el viaje no os faltará habita
ción. ¡Tiene un asilo muy hermoso D. Alberto 
Aguilera! 

Ya lo sabes, antes del miércoles saldré de 
Madrid, no sé para donde. Tu pariente, 

'•: • • • ' • • ' • ''' '• ' • G . A L V A R E Z . 

6.* Tema: ^Bduiier amiqta solé. 
"i." Tema: N<>. se Jyi presentado ningún 

trabajo. 
^> Tema; Ces sont jours passés. 
9.» Tema: póua^de. JJn cuento me pides. 

Lapislázuli y fejdespato. El regenerador. El 
día de difuntos. Cuento de Reyes. ¡Aqueljos 
tiempos! La Espaíla que se fué. La Religión 
vierte en el alma sublime bíUsamo consola-
4or. 

10.* Tema: Virtus mayor est. ¡Alma del 
mundo!... Ego sum Cháritas, La Caridad es 
madre de virtud. Amor, eterno amor, aloja del 
mundo! Cháritas prapstituatur auxilium ad bo-
ne vivendum. JDios es caridad. 

11,• Tema; Solijción del problema social 
en la época actual. La instrucción resolviendo 
ej problema obrero. Labqr omnia vincit. 

Fuera de concurso: Ún cuento bajo un sobre 
qué tiene iuscripjt9 j u » ,^o^af^ y apellido y 
unas seílas. l'^^^. ^ .;,,"'.,. 

Otro cuento que na sido firmado por su 
autor. 

El domingo último á las nueve de la noQhe 
celebró su anunciada conferencia, en el Centj-o 
obrero de ésta ciudad, el ilusti'ado médico d^pi 
José Pascual Ferrer. 

Ante un público numeroso que acudió á pir 
al elocuente conferenciante, desarrolló éste el 
tema € Relaciones de las clases obturas con I09 
partidos políticos». 

Su notable disciirso fué interrumpido pn va
rios momentos por los calurosos aplausos d^ 
la concurrencia. 

x\yer €u el tren correo regresó á Cartagena 
procedente de Barcelona y Madrid, nuestro 
querido amigo D. José Maestre, á quien acom
paña el comerciante de Londres Sr. Lengo. 

A las tres y oiedia de la tarde salieren para 
Portman á bordo del yacht de vapor «.García 
Ahxí,-propiedad de D. Miguel Zapata. • 

Ayer itigresó eH el Hospital, Nicolás Caste-
jón Alfonso, de 19 áfios de edad,' natural de 
Corvera (Murcia), con und herida en él pié iz
quierdo, que se la produjo trabajando eu la 
mina 4María .Jesús». 

^';''\ ;̂  - ' ' . . J ' ' ' ^ • PEÑAFLOR 

iOQELiTiyiieNTo 
Eu «El íiuptiiciui» de hoy se iusenta el tele

grama que copiamos á continuacióu y que tan 
claramente demuestra el eptugiaauío con que 
en Vora de Plasencia se de.'»,eude la pureza del 
pimiento. 

Dice así: 
«tlarvás 6 (5'3i tarde) 

A BU vuelta de Nayalmoral, á donde han 
acudido á defender sus intereses los represen-
.tantes . de esta rica z«na cultivadora del pi
miento ante el Director de Sanidad, hacen 
constar que ha sido unánime y resuelta la ac-
litud de las numerosas comisiones allí reuni
das para protestar contra la adulteración del 
pimiento molido con cualquiera clase de aus 
tancias, por ser todas perjudiciales al fruto. 

Parece que se ha tomado por unanimidad 
el acuerdo de denunciar aquí, en Portugal y 
en América las verdaderas enormidades de ca
rácter higiénico «[ue se cometen con la adul
teración. 

Para realizar este acuerdo se ha designado 
una comisión, la cual probablemente fundará 
un periódico paía defensa de los legítimos in-
íereses de loe cultivadoree.—Gorresji»nsaI.» 

PCSDEILJTUNIQN 
Juegos florales.-^Conferettcia.—D. Jone Maes

tre.—Desgracia. — Fiestas. 

Los trabajos que ha recibido el Jurado de 
los Juegos Florales de esta ciudad y que as
piran á lod premios dé loa temas ya publicados 
son los siguientes: ' 

1.» Flor natural: Dejadlos. Mi gloria para 
tí. De mi tierra. Fiat lux. Mulier ámicta solé. 
La canción de los muertos. El alma del idilio. 
¡Qué triste es la vida! Vanitas vanitatum. 

i 2.» Tema: La regeneración del país corres-
í ponde á la escuela primaria. Meíaoria sobre 
ía organización de la enseñanza en La Unión. 

Todo por la educación. Edificad escuelas. 
3.» Tema: Breve historia de un minero. 

¡Gloria al minero! Si hace falta más pólvora... 
más pólvora; si es íjtesíw'más relevos... más 
relevos. Los titanes modernos. El mejor h^roe. 

4.» Tema: Asocíate obrero y te emancipa
rás. , ' . . . / ' . - , . ! i.y- .:.• 

á.» Tema: Oda á S. S. León XIII . 

Las Fiestas que se han de celebrar en esta 
chidád desde el 25 al 29 del actual son: 

Apertura de la Tómbola en la plaza de la 
Iglesia. 

Juegos Florales, que tendrán lugar en el 
local del Circo dé la plaza de Cásciaro. 

Carreras de caballos y bicicletas. 
Retreta. 
Apertura do la exposición de labores. 
Procesión que organiza la congregación de 

las Hijas de María. 
Ejercicios del Batallón Infantil. 
Comidas extraordinarias á los pobres en la 

Cocina Económica. ' 
Reparto de los objetos donados á los Asilos 

benéficos, de cuyo reparto se ha encargado 
una comisión de distinguidas señoras y señori
tas de esta localidad. 

Gomo quiera que no se ha acordado en defi
nitiva el orden que han dé llevar estos aconte
cimientos, los publicamos á falta de ese detalle 
con el propósito de' que los conozcan nuestros 
lectores. 

7 -5—902 . 
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LO QUEPUBDFUFAIJORIMA 

Ni un rasgo, ni una virtud, ni un átomo de 
conciencia. Nada. 

El espíritu bueno v ^ i¡9n amargugra al pe
cador. ' 

Crujía el puente, delgado como un cabello, 
dispuesto á lanzar al reprobo en el abismo y 
las puertas de los siete cielos cerrábanseles pa
ra siempre. 

La balanza de los dos platillos, salvación y 
condena, tenía el primero vacio; el segund» 
lleno de malas pasiones, de nefandos vicios, de 
crímenes sin cuento, de impiedades. 

—¡Es míal—rugió EWis furibundo... 
—Aún no—contestó el ángel. 
—Ha matado, ha prevaricado,—bramó el 

espíritu de las tinieblas. 
—Espera... . . , ; . . , . . 
—Ha robado... ,; Í;Í ^ai 
—Espera... 
De los ojos de Eblis saUan chispas, el peca

dor temblaba; y lá balanza continuaba inclina
da por .el peso de la .vida terrenal. 

—¿Tienes algo que alegar?—dijo al cépro-
bo el espíritu protector. .. . < . , «,; .4 

—Nada—contestó. • -, K. .. 
—¡Te equivocas!—¿Fuistes padre? ¿Has 

amado?... 
El fliasvilmao teoabló como una hoja, opri

mió todo su espíritu, retorcido, y de los ojo» 
etéreos salió algo húmedo que cayó en la ba
lanza, haciéndole recobrar el fiel. 

—Anda, te has salvado—dijo el espíritu 
bueno, 

Anduvo el trusulman; el puente, fino como 
el cabello, no se rompió á su paso. Aquella go
ta que salió amarga de su alma, labró eu sal
vación. Su amor paternal en la tierra le abria 
el (juintp cielo: había bastado «na lágrima pa
ra mclinar en su favor los platillos de la tem
blé balanza. 

¡Solo una lagrimal 
J. T. DB M. 

SECCIÓN POÉTICA 

•lOq i .;,MI8 VBRSoe • = 

Escasos de arte, pobres de gala», 
brotao del íond» del alma mía, 
y cuando al muodo tiendea sus a k s 
mis penas cuentan ó mi alegría. 

Son njás sus faltas que sus primores, 
pero quien solo vé sos lunares, 
es que no siente con mis amores, 
es que uo llora con mis pesares. 

Flores modestas del sentimiento, 
uo lucen perlas eu su corola, 
ni su perfume recoje el viento, 
ni el sol amante las arrebola. 

Flores que mnstias nacen y crecen 
y siempre ruinas buscando han ido, 
mis pobres versos solo merecen 
el fin que tienen, qti? eselolvjdo. 

Pero aunque poco su encanto sea, 
si á ti te agradan, ¡oh hermosa mlal, 
nada me importa q»e quien los lea 
los juzgue fríos y sin poesía. 

Que no te causen jamás enojoá 
solo mi humilde musa ambiciona: 
si en ellos fijas tus dulces ojos, 
¿para qué quiero mayor corona? 

8ó que no brillan por sus primores 
y si te gustan con sus lunares 
¡es por que sieijtes con mis amores! 
¡es porque lloras con mis pesares! 

3, TolOM Hernández 

La sisa de las ceril las 

El diputado señor Bergamín ha dicho lo si-
guieiíte en el Congreso, sobre la gran sisa de 
las cerillas: 

«Señores diputados: puesto que se trtita de 
las (jeriUas, h^gaínos «luz». Me consta que al 
comprador se le quita un iJO por 100 de ceri
llas, en la escandalosa forma siguiente: 

Caja de clase numero 1: dobe tener 90 ceri
llas, contienen por término medio 70 á 75; sisa 
por caja 16 ceriUas, por gruesa 2.304; total de 
sisas al día por el promedio de gruesas, 10 mi-
Upnes 137.600 cerillas: total de sisas al año, 
3.700.224.000 cerillas, que forman 347.243 
gruesas. 

Caja de clase número 2: dobe tener 75 ceri
llas, contiene de 50 á 54 cerillas; sisa por caja 
25, por gruesa, 3.168; al día, en promedio de 
gruesa, 14.939.200 cerillas, 5.087.808.000 al 
año, que fóriiían en junto 706.fi40 gruesas. 

Caja número 3: áehe tener 75 cerillas, con
tiene de 50 á 56: sisa pot caja, 25; por gruesa, 
S.168;pordía, 6.999.400; al año,2.543.',K)4 000 
cerillas, que forman 35.320 gruesas. 

El importe total de la sisa, según este esta
do, auma para la Compañía la enorme canti
dad de 7.182.213 pesetas, de las que hecha la 
dedución de dcw milloaes por imponte de ma
terias primas, resulta uu beneficio oeío para la 
Compaüía por concepto do sisas d« «cinco mi-
iones de pesetas». 

Al escuchar la abrumadora cuanto hiiniuo-
9a estadíetifyi del elocuente diputado romerista 
los señores diputados en masa y el púbüco 
^ue llenaba las tribunas, echaron man» á sus 
bolsilie» respectivos y sacarcm las oajas de di
verso precio que poseían. ¡En ninguno se leía 
la frase sacramental de «reglamentaria!» To
das eran de «clase especial». 

OTRO SONETO DE CANTÓ 

Entre laji.wjaas buenas que yo he heqho en 
iw yidft,jBgiira indudablemente la cixtica del 
soneto que mi amigo Gonzalo Cantó escribió 
con el título de «La Torre». 

Que la hice con imparcialidad lo prueban las 
muchas felicitación^ que por ella he recibido, 
algunas de distinguidos periodistas, lo que no 
es cofvTeot , por cierto, entre los del oficio; y 
i u e la iií-e con tcutoJ^ demuestra el soneto 
Í|ue hoy pubUca «El Diario» de mi citado 
imige Canió. 

Este soiioto pone de reUeve los progresos 
que ha hecho Cantó en poesía, porque hay 
que reconocer—y soy el primero en recono-
feerlo—que es menos malo que el de «La To
rre». 

Paca que mis lectores vean que es verdad lo 
que digo, voy á fcopiar ese soneto. 

Helo aquí: 
«Un trovador que la belleza admira, 

si bien no canta tomo Hemero y Dante, 
huérfano y triste caminaba errante 
pulsando á veces so inacorde lira. 

Huyendo áe la feraa y la mentira 
recorrió las provincias de Levante 
y de una de ellas declaróse, amante 
y desde entonces por su amor suspira. 

L» hospitalaria población, los brazos 
abrió al que dijo que su hermosa huerta 
en color es rival «le la esmeralda. 

Pero la envi4ia, lo» estrechos lazos 
quiso romper y, en lá traición experta, 
al pobre ü-ovador hirió en la espalda». 

Aunque ligeramente, lo voy á analizar para 
que quede plenamente demostrado lo que más 
arriba he djcho. 

Escribe Címtó: 
«tTn trovador que la belleza admira, 

I si bien no canta córtío Homero y Dante, 
huérfano y triste caminaba errante 
pnilsahdo á Vteííes'sti iniícordé lítá». 

El'ecüvamente, pai-a admii-ar la belleza no 
es preciso cantar como Homero y Dante, ni 
siquiera como una rana. Además, un trovador 
de inacorde lira mal puedd cantar como aque
llos egregios poetas cantaron. 

y dice Cantó: 
«Huyendo de la tarsa, y la ineiuua ««*«»> 

lecorrió las provincias de Levante 
y de una de ellas declaróse amante 
y desde entonces por su amor suspira-. 

Si yo no estoy equivocado farsa y mentini 
son dos palabras que se parecen taato comt» 
una gota de agua á otra del mismo líquido; 
pero hay que rellenar los versos y paía ello 
hay que valerse de todo, hasta de los ripios. 

Asegura Cantó que el trovador «tecórriú 
las provincias de Levante» y yo lo creo sin la 
más pequeña sombra de duda. ¡Como ^üe u 
haberlas recorrido debe los progresos que ha 
hecho en poesía y tal vez loa que hará! 

Y prosigue Cantó: 
«ba hospitalaria población, los bra«os 

abrió al (]ue dijo que su hermosa huerta 
en color es rÍTOl de la esmeralda». 

Verdaderamente, para decir el trovador que 
el color de la huerta es ñwíd del color de la es-
merídda no se tendría que calentar mucho lá 
cabeza. Eso lo sabeu hasta ios niños y resulta 
inocente que lo diga ua trovador. Pero en fin, 
esa eanna de tantas ('osíts€orao se dicen que 
no dicen nada. 

Y agrega Canto: 
«Pero la envidia, los esuechos lazos 

quiso romper y, en la traición experta, 
al pobre trovador hiri6 en la espalda*. 

Lamento que la envidia haya jugado tan 
mala pasada al trovador y me agradaría saber 
Si éste ha sanado ya de la herida que le causó. 

La envidia es de lo peor que Imy en eljnun-
do y por eso yo me complazco en no darle en
trada eu mi pecho. 

Como se vé, el soneto qvc hoy ha publicada 
C ^ ó no es tan monurntital como el de «L;t 
Torre» y siguiendo así es de espejar que el 
tercero que dé á lu í sea menos malo que los 
otros dos. 

De todas veras lelicito ¡i mi amigo C'aHi.'», 
deseándole que no desmaye eu sus legítimos 
aspiraciones de hacer tan buenos souetí)a co 
mo Salvador Rueda. 

Si, amigo Cantó; oiga usted mis couaejod, 
que soa leales, y trabaje usted, y estudie u^* 
ted, y así hará versos dignos de aplauso. 

El soneto de hoy revela que tiene ust'vl ( u 
diciones para versificar bien. 

Adelante... y venga el tercero, que los otr s 
han resultado un poquito deficientes. 

DON VAi 

El Sudario de Cristo 
H a b l a e l A r z o b i s p o d e T u i n 

Acerca del interesantísimo asunto á qu 
refiere el título que encabeza estas línf - v 
del que ya nos ocupamo.s dias pasados, pui'ii 
ca «Le Fígaro» el relato de uua iittenkicqin' 
su corresponsal en 'Turíu ha celebrado con el 
cardenal arzobispo de aquella diócesis, mou-
señor Richeiiuy. cuva opinión de tanto peso 
e.s eu hechos de la índole del que nos ocupa. 

í Aute todo—manifeé'tó m enjineucmí—con
viene que quede establecido que las opmiones 
que en este asueto se fo r jan son completa
mente hbres, toda vez que no se trata de un 
artículo de fé. 8e puede perfectamente ser ca
tólico sincero y no dar crédito á la autentici
dad del santo sudario de Turin. 

»Yo creo eu ella por varias razones. En pri
mer lugar. Cristo pudo muy bien realizar un 
hecho independiente del orden natural de las 
cosas, y, por consiguiente, imprimir su efi^e 
en el sudario. Pero, dejo á un lado esta hipó-
t^ is» . 

El cardenal exhibió doa hermosas fotogra
fías del rostro de Cristo. 

«Vea usted estas pruebas—dijo al corres
ponsal.—Una de ellas es negativa y la otra 
positiva, tomadas ambas del santo sudario. 
¿No es extraordinario en verdad que se des
cubran más detalles, con mucha mayor niti
dez, en la negativa que eu ia positiva? 

»Y, sin embargo, guando contempla usted 
el sagrado henzo á simple vista, no vé m á | 
que la po8Íti\a, sin mucho» detalles por ciertol 

»¿Y á qué se debe el retrato exacto y deti^ 
fiadísimo de Griato? A I* «ie^üya,fitóíwd»Í9^ 
tográficamente. 

»Sin tratar de remontarme á tiempos muy 
remotos, Turíu posee esta preciosa reUquia, 
que fué traída por el duque Manuel Fifiberto, 
desde el 14 de Septiembre de 1568, es deejr, 
desde hace trescientos Veinticuatro afios, en
cerrada cuidadosamente en un. cofre. No ha 
sufrido, pues, alteración alguna. 

»Ahora bien, ¿es razonable decir que esas 
imágenes, en vez de estar producidas por la 
sangre de Cristo, no son m ^ que él resultado 
de una pintura hecha con sangre de un ani
mal ó con otro producto cualquiera? No l»ay 
para qué decir que en aquella época la foto
grafía no existia, ni en forma de euaaeSo. 

»¿Quién pudo ser, por lo tanto, el iaiW^jpa-
rabie artista que pintó sobre la tela ^la ima
gen que á simple vista no presenta más que 
sombras informes y que fotografiada ofrece 
tan extraordinarios detalles? 

»Necesariamente, tm artista que h n b i ^ te
nido la intuición de lo que produce ia f otogra-

' fía y hubiera realizado tma obra parecida á la 


